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La política de las mujeres, último libro publicado por Amelia Valcárcel
sobre feminisluo, es una reflexión sobre la íntima e intensa relación del felui ..
nismo con la igualdad. Y por ello luismo es también una reflexión sobre la
atorluentada relación de las mujeres con el poder. Atorluentada, sobre todo,
por las infinitas barreras y dificultades que tienen que sortear para acceder a
espacios, muchas veces mínimos, de poder. Este libro puede y debe leerse
como una continuación de aquel primer texto de filosofía feminista que
publicó la autora en 1991, Sexo y filosofía. Sobre mujer y poder. En ambos
luuestra el entraluado filosófico y político que ha legitituado filosóficaluente
la inferioridad de las luujeres y que ha justificado políticamente su·exclusión
del espacio público.
Los pilares de La política de las mujeres son sólidos y los argumentos fun..
dantes están lUUY pensados. La reflexión se asienta en conceptos filosóficos y
políticos que la autora en muchas ocasiones no hace explícitos y, sin embar..
go, este hecho no dificulta la lectura del libro a personas ajenas a la filosofía.
Muy al revés, se lee con ganas, casi de un tirón.
Aluelia Válcarcel explica que la historia del feminismo es la historia de la
construcción y conquista de la individualidad por parte de las mujeres. Esta
tarea inagotable ha tenido dos dituensiones. La primera de ellas ha sido inte..
lectual. El feluinisluo ha sido históricamente, y aún sigue siendo, un intento
de arguluentar la igualdad entre los sexos y en consecuencia de irracionalizar
el discurso de la inferioridad de las luujeres que había producido el patriarca..
do. La segunda dituensión es política. El feminismo es un movituiento social
cuyo objetivo político primordial ha sido y es la lucha contra la discrimina..
ción de género. Esta doble vertiente es lo que hace posible que se pueda defi..
nir al feminismo COIUO una filosofía política.
En la primera parte del libro, Valcárcel indaga en el origen del feluinismo
y subraya su vinculación con la Ilustración. En el contexto intelectual y polí..
tico ilustrado surge la vindicación de igualdad, núcleo fundante del feluinis ..
mo. Sin elubargo, la autora señala también que junto a la Ilustración femi ..
nista surge otra Ilustración antiilustrada y patriarcal, cuyo representante más
sólido y genuino es Rousseau. En este autor y en el romanticisluo se encuen..
tra el origen del discurso misógino que se desarrollará a lo largo del siglo XIX
y que definirá a las luujeres COIUO inferiores a los varones.
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Valcárcel analiza la conceptualización que de lo feluenino ha realizado el
ROluanticislUO. La luisoginía rOluantica, que se extiende a lo largo de todo el
siglo XIX, es un pensaluiento reactivo ante las vindicaciones de igualdad
entre los sexos que plantearon las luujeres durante la Revolución Francesa.
Pese a que la idea de ciudadanía se vincula en este siglo COll. la idea de pro--
piedad y con el sexo masculino, señala la autora que "hay un lUOluento, hay
unos años, en los que todavía no está ejerciéndose ni concretaluente expli--
citada, en que es luucho más abierta. Esos son los años justaluente que per--
luiten algo tan inaudito como esto.. : ¿no podría ser la diferencia entre los
sexos eliminada si resulta indigna?". Pues bien, el discurso luisógino intenta
apuntalar el nuevo orden patriarcal que el discurso ilustrado sobre la igual--
dad de los sexos había tratado de socavar. Esta argumentación tiene como
objeto descalificar al "colectivo completo de las mujeres a base de suponerle
rasgos nienospreciables generalizados para todas".
El rasgo presente luás poderoso del rOluanticislUO es el naturalisluo, que a
los efectos de esta explicación consiste en la identificación de la luujer con
la naturaleza. Este rasgo es el núcleo de la formulación de lo feluenino en el
siglo anterior. La nueva sociedad política burguesa, para poder mantener ese
naturalisluo social, tuvo que acudir al esencialisluo. ¿En qué consiste el esen--
cialisluo? Responde la autora: "Si sólo se concede igualdad en función de un
único paráluetro y este parámetro es la pertenencia al sexo luasculino, y de
ahí entonces advienen la ciudadanía y la igualdad política, hay que explicar
qué tiene de particular el sexo excluído. El sexo feluenino comienza a ser 'el
otro'''. Pero para todo ello hay que esencializar, es decir, hay que COluenzar a
explicar y definir a 'la mujer' como algo distinto de lo hUluano en general. El
naturalisluo tiene que inventar una esencia, hasta el extrelno de rOluper la
continuidad de la especie.
El discurso luisógino creó una esencialidad feluenina y luantuvo que tal
esencialidad era ontológica. Una luujer pasó a ser una helubra, una helubra
de la especie hUluana, con lo cual el conjunto del género hUluano se natura--
lizó. 'Ser mujer' dejó de ser reconocido por sus características meramente
morfológicas y visibles. Por el contrario se convirtió en una esencia intelu--
poral dentro de la secuencia de la naturaleza. Se pudo llegar a afirluar que 'lo
femenino--lo helubra' guardaba entre sí mayor homogeneidad entre cualquie--
ra de las especies de la que existía entre varones y mujeres dentro de la pro--
pia especie humana.
Señala Aluelia Valcárcel que para restaurar el buen orden, los que pensa--
ron el estado moderno y detentaron la ciudadanía, afirmaron rotundamente
la continuidad genérica, transformaron a las mujeres en helubras y crearon
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lo felnenino como objeto filosófico. Para todo ello utilizaron un único recur ...
so ontológico: la negación para todas las mujeres del principio de individua...
ción. Contra toda corriente individualista de la lnodernidad, todas las lnuje ...
res son 'la lnujer' y lo que se afirlne de ese 'la mujer' es válido sin fisuras para
todas y cada una de ellas, se adapten al caso o no. COlnenzó así el proceso de
fabricación de 'la lnujer' como el residuo natural presente en la hUlnanidad.
Para la autora, la ontología está subordinada a la política: para excluir a las
lnujeres de la esfera de la igualdad, la esfera política por excelencia, fue pre...
ciso 'naturalizarlas'. Y ese camino empezado por Rousseau y seguido con
lnatices por Hegel, fue relnatado por Schopenhauer.
Bajo el entralnado retórico naturalista se escondía "un insensato lniedo a
la igualdad y sus consecuencias". Más aún, Valcárcel pone de manifiesto que
el pánico a la igualdad fue una de las marcas distintivas del siglo pasado. La
lnisoginia rOlnántica fue un conglomerado reactivo antiigualitario que bus ...
caba consolidar una jerarquía sexual sin fisuras. A cada vindicación de igual ...
dad ha seguido una naturalización del sexo. Por ello, pensar el sexo, para con...
notarlo o para deconstruirlo, es pensar el poder. La dominación conceptual
del sexo es la matriz y modelo de cualquier dOlninación y el lnolde de la
lnayoría de las exportaciones naturalistas. El feminislno, al convertirse en
uno de los núcleos lnás activos dentro de la tradición democrática, tuvo
COlno respuesta por parte de la democracia excluyente la naturalización del
sexo.
En la segunda parte del libro, Amelia Valcárcel examina la cOlnpleja rela...
ción entre el felninismo y las actuales democracias. En esta parte del texto la
autora disecciona con inteligencia y precisión los vínculos de las lnujeres con
el poder político. ¿Cólno funcionan los mecanismos de exclusión de la ciu...
dadanía de las lnujeres? ¿Cómo construir una ciudadanía no defectiva?
El feminislno es uno de los núcleos principales de la lnasa crítica que fun ...
ciona dentro de los sistelnas políticos democráticos y talnbién uno de los
motores principales del cambio de valores que opera en nuestras sociedades
desde hace siglos. "Debelnos saber y reconocer esta herencia para no sentir...
nos las recien llegadas".
Las mujeres se sienten recien llegadas a los espacios públicos porque
nunca se les ha permitido ocuparlos, pero, sobre todo, porque no suelen
conocer ni, por tanto, reconocer la deuda que con sus acciones colectivas tie ...
nen esos espacios: "Con gran parte de la historia propia silenciada, sienten
confusamente que no son herederas legítimas de ese mundo y pueden llegar
a estar tan confusas que tomen la entrada en él COlno producto de una espe ...
cie de benevolencia o de moda. Un conocitniento más exacto de los oríge ...
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nes, supuestos y modificaciones de la filosofía política subyacente en las
deluocracias nos revela la constante intervención del pensaluiento y las
prácticas feministas".
Valcárcel, en su reflexión sobre el poder político, poder legítituo por exce..-
lencia, señala algunos mecanismos de exclusión que reducen la ciudadanía
de las luujeres. ¿Por qué el porcentaje de mujeres en los puestos luás altos de
la Administración es tan reducido y mucho más numeroso en los luás bajos?
La autora explica con claridad un concepto recientemente introducido en la
teoría feminista que trata de dar cuenta de este hecho. Se refiere al "techo de
cristal": "Con esta expresión se designa todo el conjunto de prácticas y
maniobras que dan como resultado que las luujeres sean desestiluadas por los
sistemas de cooptación. La experiencia de las mujeres en los últimos diez
años avala que su acceso es mayoritario a los puestos que se rigen por la libre
concurrencia o lueritocracia. Estamos ante un sistema de cooptación cuando
alIado de la red forlual existe una red informal poderosa y se juzga no sólo la
habilidad requerida, sino un elemento no experto de adecuación que sólo
quienes proveen el puesto pueden distinguir en el candidato/a. Es lo que se
llama dar el perfil".
La mayor parte de las posiciones relevantes en los sistemas de poder explí..-
citos están vinculados a la cooptación. Los porcentajes luuestran que las
mujeres son mayoría siempre que funcione la cOlupetencia meritocrática
libre. Y del mismo modo son sistemáticamente rechazadas en los sistemas de
cooptación. Cuando esta situación lleva algún tielupo de funcionamiento y
se estabiliza, nos encontramos luuchas luujeres en los tramos lueritocráticos
libres (que son los más bajos) y cifras reducidísituas en los tramos altos. Esto
es el techo de cristal.
Ahora bien, con un poder político tan opaco e impermeable a las luuje ...
res y con unos mecaniSlUOS simbólicos y prácticos tan excluyentes, ¿qué
estrategias políticas pueden neutralizarlos? Valcárcel subraya que aunque el
feminismo es una filosofía política individualista, necesita urgentemente la
formación de un 'nosotras': todo movimiento que se plantee cambiar deter...
minados rasgos de la realidad política y social ha de extraer un nosotros al
que dotar de rasgos de legitimidad y excelencia. Paradójicamente construir la
individualidad no es una tarea individual sino colectiva. Así se destaca la
necesidad de que las mujeres se articulen colectivamente y se constituyan en
un actor social con capacidad de intervención política y social. Para este pro..-
pósito, aunque parezca contradictorio, el feluinismo, aún siendo una ideolo...
gía profundamente racionalista e igualitaria, ha de plantearse la necesidad de
constituirse también como una teoría de las élites.
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Amelía Valcárcel subraya la necesidad de analizar en sus diversas formu..
laciones históricas, filosóficas y políticas el concepto de género. En efecto,
conocer qué lugar ocupa la variable normativa sexo en un momento históri..
co o en un pensamiento es tener la posibilidad de analizar con rigor cómo el
sexo es una de las claves fuertes de la visión del mundo, es tener en las manos
una clave de interpretación auténtica de la historia.
Rosa COBO
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